
 

XXVI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

An#fona	de	entrada	 	 	 	 	 	 														 	 	 													Dan	3,	31.	29.	30.	43.	42	

Cuanto has hecho con nosotros, Señor, es un castigo merecido, porque hemos pecado contra ti y no hemos obedecido 
tus mandamientos; pero da gloria a tu nombre y trátanos según tu gran misericordia. 

Monición	de	entrada	

Bienvenidos	la	Eucaris9a	en	el	domingo	vigésimo	sexto	del	?empo	ordinario.	Dios	es	libre	en	su	obrar,	más	
allá	de	lo	que	podemos	comprender:	sus	pensamientos	no	son	nuestros	pensamientos,	sus	caminos	no	son	
nuestros	caminos.	Por	eso	nos	pide	que	le	obedezcamos	sin	dilación	ni	compromisos,	y	no	podemos	rebajar	
lo	 que	 esto	 implica	 en	 nosotros.	 Pidamos	 hoy	 al	 Espíritu	 que	 cambie	 nuestro	 corazón,	 haciéndolo	
disponible	 para	 acoger	 la	 Palabra	 de	 vida	 y	 para	 que	 la	 par?cipación	 en	 esta	 Pascua	 semanal	 sirva	 para	
aumentar	en	nuestro	mundo	el	deseo	de	la	venida	del	Reino.	

Invocaciones	cuando	se	usa	la	tercera	fórmula	del	acto	penitencial	

— Tú, que abres nuestros corazones a tu Palabra de verdad y de vida: Señor, ten piedad. R. Señor, ten 
piedad. 

— Tú, que conviertes nuestro pensar y nuestro obrar ayudándonos descubrir tu presencia en cada 
persona y en cada acontecimiento: Cristo, ten piedad. R. Señor, ten piedad. 

— Tú, que nos haces profetas y testigos de la Alianza nueva y eterna en tu Sangre: Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad. 

Se	dice	Gloria.	

Oración	colecta	

 H Dios, 
 que manifiestas tu poder 
 sobre todo con el perdón y la misericordia, 

aumenta en nosotros tu gracia, 
para que, aspirando a tus promesas, 
nos hagas participar de los bienes del cielo. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

Monición	a	las	lecturas	

La	Palabra	que	se	va	a	proclamar	ahora	nos	invita	a	vivir	plenamente	la	misión	profé?ca	que	se	nos	confió	
en	 nuestro	 Bau?smo.	 La	 docilidad	 al	 Espíritu	 Santo	 nos	 hará	 capaces	 de	 seguir	 a	 Jesús	 de	 un	 modo	
autén?co	y	generoso,	nos	ayudará	a	evitar	y	a	alejarnos	de	todo	los	que	escandaliza	y	hace	tropezar	tanto	a	
nosotros	 como	 a	 los	 hermanos,	 y	 nos	 hará	 cada	 vez	 más	 generosos	 para	 no	 confiar	 solo	 en	 nosotros	
mismos	y	en	nuestras	riquezas	y	capacidades.	

Se	dice	Credo.	



Oración	de	los	fieles	

Sacerdote:	

Hermanos:	 	 invoquemos	 al	 Padre	 y	 pidamos	 el	 don	 del	 Espíritu,	 para	 que	 con?nuamente	 acompañe	 y	
sostenga	nuestro	tes?monio	cris?ano.	Digamos	juntos:	Danos	tu	Espíritu,	oh	Padre.	

Lector:	

— Para	que	la	Iglesia	se	purifique	de	todo	lo	que	oscurece	la	fe,	debilita	la	esperanza	y	apaga	el	fuego	de	la	
caridad,	 y	 pueda	 celebrar	 siempre	 en	 comunión	 gozosa	 el	 misterio	 de	 Cristo	 muerto	 y	 resucitado,	
oremos.	

— Para	que	aquellos	que	?enen	bienes	materiales	en	abundancia	sepan	agradecerlos	al	Señor,	y	aprendan	
también	a	compar?r	con	generosidad	sus	bienes	con	quien	está	en	la	pobreza	y	en	la	necesidad,	oremos.	

— Para	que	nuestros	jóvenes	dejen	resonar	en	ellos	la	Palabra	del	Señor,	e,	iluminados	por	el	Espíritu	del	
Resucitado,	sepan	responder	con	generosidad	a	su	invitación	al	seguimiento,	oremos.	

— Para	que	nuestra	comunidad	(parroquial),	rechazando	toda	intolerancia,	sea	fiel	al	Evangelio,	se	muestre	
acogedora	y	solidaria	con	todos,	alejando	envidias	y	celos	dentro	y	fuera	de	ella,	oremos.	

Sacerdote:	

Oh	Dios,	tú	no	privaste	a	tu	pueblo	de	la	voz	de	los	profetas:	infunde	tu	Espíritu	sobre	el	nuevo	Israel,	para	
que	todo	hombre	sea	enriquecido	con	tus	dones	y	a	todos	los	pueblos	de	la	?erra	les	sean	anunciadas	las	
maravillas	de	tu	amor.		Por	Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.	

Introducción	al	Padrenuestro	

Unidos	en	el	mismo	Espíritu,	que	es	Espíritu	de	amor,	de	verdad	y	de	paz,	elevemos	al	Padre	la	oración	de	
todos	los	hijos	de	Dios:	Padre	nuestro…	

Oración	después	de	la	comunión	

       EÑOR, que el sacramento del cielo 
       renueve nuestro cuerpo y espíritu, 
para que seamos coherederos en la gloria 
de aquel cuya muerte hemos anunciado y compartido. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

S

Orientaciones	para	la	celebración	

• Se	usan	ornamentos	de	color	verde.	
• Se	dice	el	“Gloria”	y	el	“Credo”.	
• Se	u?liza	unos	de	los	prefacios	dominicales	del	?empo	

ordinario.	Sugerimos	u?lizar	el	Prefacio	dominical,	I.	
• En	la	Plegaria	Eucarís?ca	se	hace	el	embolismo	del	domingo.	
• No	se	permiten	las	misas	de	difuntos,	excepto	la	Misa	

Exequial.
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